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la Revolución pendiente

En portada:

Fragmento del mural realizado recientemente en la Escuela de Ciencia Política de la Universidad de San Carlos para manifestar la lucha y resistencia por la autonomía universitaria y la soberanía nacional. Fotografía por Javier Mendoza, a quien agradecemos su colaboración.

Esta edición incluye sólo algunas imágenes a fin de reducir el volumen del envío. Si deseas recibir la

edición ilustrada, solicítala a editora@lacuerda.org, especificando el formato: PDF o JPG (menos cargado).
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Editorial—
Día Mundial de la Mujer Rural
En Guatemala, a diferencia de otros países, es relevante hablar de las mujeres rurales porque representan un conglomerado mayor si se compara con las que habitan en áreas urbanas. Ellas, además, son quienes padecen mayor desnutrición, tienen un menor nivel de escolaridad y cuentan con los más precarios servicios de salud y vivienda. Pese a estar sumergidas en estas condiciones adversas, desarrollan múltiples actividades vinculadas a la manutención de su prole y familiares ancianos, realizan diversas tareas comunitarias y garantizan el trabajo reproductivo en sus hogares.

A nivel internacional, a octubre se le asigna importancia para llamar la atención sobre realidades que muestran profundas desigualdades sociales. A través de Naciones Unidas, los Estados declararon en este mes tres fechas significativas: 15, Día de la Mujer Rural; 16, Día de la Alimentación y 17, Día para Eliminar la Pobreza. Si bien éstas tienen relación y se complementan, en laCuerda nos interesa resaltar la primera en tanto sigue siendo ajena para la opinión pública, en contraste con el ya conocido 8 de marzo, Día Internacional de las Mujeres.

El carácter autoritario, discriminatorio y racista del Estado guatemalteco ofrece en general muy pocas oportunidades a las mujeres para ejercer sus derechos políticos, económicos, sociales y culturales. El panorama más adverso les toca a quienes habitan en el campo y son pobres. La ideología patriarcal y los elevados niveles de atraso en la prestación de servicios públicos imponen a la población femenina -campesina e indígena- jornadas que rebasan las de los hombres. Por ejemplo, las cortadoras de café trabajan aproximadamente seis horas más que sus compañeros de vida, mientras que las niñas y jóvenes tres horas más que los niños y adolescentes.

El ámbito rural, a diferencia del agrario, tendría que ofrecer posibilidades para el desarrollo más allá de las actividades relacionadas a la producción agrícola y a la crianza y venta de animales domésticos; entre ellas: industria, turismo, transporte y artesanía. En la gestión pública faltan acciones que abran tales oportunidades a las familias campesinas; por el contrario, se priorizan proyectos de mercado que fundamentalmente benefician a quienes concentran poder y riqueza.

El agro guatemalteco es un espacio de creación y reproducción de culturas, donde se localizan territorios proveedores de recursos naturales y producción de alimentos. Al valorar la diferencia que representa en contraste con las ciudades, un día internacional para las mujeres rurales busca que las sociedades reconozcan sus aportes. En este país, ello significa pensar en millones de campesinas e indígenas. Una felicitación a todas ellas y nuestros mejores augurios para los encuentros de mujeres del campo que realizan en este mes varias organizaciones sociales.
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Estado desobligado e irresponsable

María Eugenia Solís García / laCuerda
¿Cuántas veces hemos escuchado el discurso que clama por la reducción del Estado? Ellos dicen que es la tendencia mundial y más vale aceptarla por inevitable. Esta forma de interpretar la situación es malintencionada, mañosa y manipuladora pues esconde lo que está sucediendo.

Lo que está pasando en Guatemala es que el Estado se desobliga cada vez más. Está incumpliendo con los mandatos constitucionales que le obligan a proteger a la persona humana en lo individual y en colectivo. En todos los ámbitos: económico, social, cultural, ambiental y político. En todos los espacios: privado y público.

Los expertos neoliberales globalizantes parecen haber olvidado que, según nuestra Constitución, el fin principal para el cual se organiza el Estado es procurar el bienestar de quienes habitan este país. El Estado debe hacer efectivos los principios de igualdad y no discriminación, además de garantizar el derecho a una vida libre de violencia.

Desobligación progresiva

Lo que ocurre es que el Estado ha dejado a cada persona la protección de su vida, salud, seguridad y bienestar. De mil y una formas estimula y favorece la privatización. Esto quiere decir: si tiene recursos, hágalo, consígalo y páguelo. Si no tiene cómo ni con qué... es su problema; el Estado nada tiene que ver.

Aquí la clave es que el 81 por ciento de la población guatemalteca vive en situación de pobreza. Es ante esos seres humanos que el Estado se desobliga e incumple. Trasladarle a la población la responsabilidad de proveerse lo indispensable para vivir, en esas condiciones, es condenarla a la mortalidad infantil, a altos índices de desnutrición y morbilidad; en general, a una supervivencia infrahumana y una muerte violenta.

Ante el reclamo social, lejos de responder con políticas públicas que solucionen problemáticas, hay suficientes evidencias de actos represivos de las fuerzas de seguridad y cuerpos ilegales que operan impunemente. El Estado no investiga, juzga ni castiga a los responsables.

Díganme, ¿cómo no va a ser condenable un Estado que en forma permanente está reproduciendo, a través de sus instituciones, la concentración de la riqueza, la pobreza, la emigración, la explotación y la represión?

Estado operador de sector privilegiado

Al mismo tiempo que se zafa de cumplir con la mayoría, es el operador de intereses sectoriales y monopólicos. Favorece a los grandes empresarios privados y trasnacionales. Éstos lucran sin límite alguno. Son ellos los que prestan los servicios que antes eran públicos, ésos que deben ser gratuitos: salud, educación y seguridad ciudadana. Veamos cómo nos va a las guatemaltecas en este panorama.

· Calidad de vida. Si usted tuvo "leche" de nacer en una familia con recursos, ya la hizo. Podrán nutrirla y cuidarla o pagar para que alguien más lo haga. Si se enferma, pagarán médicos, tratamiento y hospital. Si su familia no discrimina a las niñas, tendrá acceso a la educación privada pero, dicho sea de paso, esto no le garantiza la buena calidad, pues el Ministerio deja que los colegios lucren sin supervisión ni control. Es seguro que usted estará libre de explotación del trabajo infantil. Ah, y procure garantizar las condiciones materiales de vida para su vejez; de lo contrario, ya se la llevó el río. El Estado no responde.

· Seguridad ciudadana. Para estar seguras, vea las perversidades que recomienda el mercado: utilice vehículo propio, el bus es riesgo mortal. Aléjese de las zonas más peligrosas. Contrate guardaespaldas y empresas de seguridad. Éstos son ejércitos privados muy lucrativos que el Estado permite operar sin restricción alguna. Ponga su casa como cárcel de alta seguridad. Tape todas las entradas como si las calles fueran suyas y ármese hasta los dientes. Si no tiene recursos... ¡jódase! No es problema del Estado.

· Trabajo. Usted está a merced del patrono. Existe un Ministerio que debe fiscalizar la forma en que se desarrollan las relaciones laborales, pero le vale. El Estado está apoyando abiertamente la flexibilización o desregulación. Esto es más de lo mismo: violación a los derechos laborales. El mercado es el que "debe" fijar las normas laborales. Lo obtenido históricamente por los y las trabajadoras es una camisa de fuerza. Entorpece el libre mercado, la libertad de empresa y ¡jode la vida económica del país!

· Estado patriarcal. Ante las muertes violentas de las mujeres, la respuesta es la impunidad. El Estado no cuestiona los poderes que están en el origen de este fenómeno. Tampoco se está haciendo una conexión entre esas muertes y la violencia que sufrieron las mujeres durante el conflicto armado, sobre todo la de carácter sexual. Todo esto que continúa impune alienta el femicidio en la actualidad. El mundo permanece impávido, mientras todo pasa a través del cuerpo de las mujeres.

Los planes y proyectos estatales reproducen estereotipos y prejuicios contra las mujeres. Los programas "Niña educada, madre del desarrollo" y "Creciendo bien" no cuestionan el sistema de poderes que obliga a las mujeres a asumir unilateralmente la nutrición, educación y salud preventiva de la familia. ¿Dónde está la crítica e involucramiento a los padres que engendraron a las niñas y los niños?

El enfoque de género es un instrumento para las transformaciones sociales a favor de las mujeres. En eso estamos, y lo reiteramos en este octubre que para nosotras sigue siendo rojo. No dejaremos de interpelar al Estado hasta que cumpla sus responsabilidades.
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Ataques contra CONAPAMG

Carmen Sagastume fue asesinada en la puerta de su casa, en la comunidad Carmen del Monte (municipio de Bárcenas), de la cual fue fundadora. El crimen fue cometido el 18 de agosto por hombres armados que advirtieron "esto es para don (Adolfo) Lobos", su esposo, dirigente de la Coordinadora Nacional de Pobladores y Áreas Marginales de Guatemala (CONAPAMG). El 10 de septiembre, Roly Escobar Ochoa, coordinador de esta organización, recibió amenazas de muerte. Amnistía Internacional y Brigadas Internacionales de Paz impulsan campañas de solidaridad con CONAPAMG.

Violencia silenciada

De mil guatemaltecas entrevistadas por Vox Latina, 900 afirmaron que la mayoría de familias oculta la violencia contra la mujer, lo cual podría reflejarse en que sólo 22 por ciento de ellas admitió sufrir agresión física de su pareja, publicó Prensa Libre. El 60 por ciento atribuyó alguna culpa a las víctimas de asesinatos, "por estar metidas en algo, pertenecer a pandillas" o "salir de noche". Un 11 por ciento dijo que su pareja la ha amenazado de muerte. La mitad está de acuerdo con que la mujer debe ser "mansa, sumisa y dócil". De cada 100, 17 dijeron haber sido violadas por su pareja y 68 no tienen derechos sobre las propiedades familiares.

Excluidas del presupuesto

El Estado destina 0.25 por ciento de su presupuesto total a políticas que benefician directamente a niñas, mujeres y ancianas, del cual sólo el 18 por ciento había sido ejecutado hasta agosto, indica el informe "Rostro femenino del presupuesto", presentado por la diputada Nineth Montenegro, presidenta de la Comisión de la Mujer del Congreso. Según dijo, el Programa Becas para la Niña, del Ministerio de Educación, reflejaba cero ejecución a escasos tres meses de finalizar el ciclo escolar. La Defensoría de la Mujer Indígena solicitará mayor asignación presupuestaria pues la actual es insuficiente, afirmó su directora, María Teresa Zapeta.

Aportes de las migrantes

El informe de Naciones Unidas "Estado de la población mundial 2006: Hacia la esperanza, las mujeres y la migración internacional" indica que ellas constituyen casi la mitad de migrantes a nivel mundial (95 millones). En algunas regiones, como Bangladesh, las migrantes envían en remesas el 72 por ciento de sus ingresos para sufragar gastos en salud y educación, lo cual ha contribuido a mejorar niveles de salud infantil y reducir la mortalidad en la infancia.

Agentes de la muerte

En el informe "La militarización y la creación de nuevos agentes de la muerte", la Fundación Myrna Mack indica que el 2006 se perfila como uno de los años con más asesinatos, y si bien la cantidad de muertes violentas se compara con los momentos más sangrientos del conflicto armado, resulta difícil equipararlas en su tipo. Destaca que en casos de linchamientos, limpieza social y ejecuciones extrajudiciales, la acción proviene de aparatos clandestinos vinculados al Estado, grupos de vecinos, masas violentas y sicarios, que actúan con anuencia o indiferencia de las autoridades. (La Hora)

Maltrato infantil

Las denuncias por maltrato infantil ante la Procuraduría de Derechos Humanos han aumentado en 500 por ciento luego de que habilitara la línea 1555 para atender estas violaciones, informó Nidia Aguilar, Defensora de la Niñez. Muchas denuncias provienen de hospitales públicos, indicó, pero la cantidad de víctimas es mayor pues no se reportan los casos de niñez agredida llevada a sanatorios privados. (elPeriódico)

Aumentan ejecuciones de adolescentes

El Informe del Relator sobre Ejecuciones Extrajudiciales de Naciones Unidas dio cuenta que en el país se registraron, en el primer semestre del 2006, 202 asesinatos de adolescentes, frente a 172 ocurridos el año anterior, casos que continúan impunes. Según La Hora, la población permanece indiferente ante estos hechos, pero fue conmovida por la muerte del australiano caza-cocodrilos.

Agua: sin acceso o contaminada

En áreas rurales de Guatemala, donde habita más del 60 por ciento de la población, al menos 3.5 millones de personas no tienen acceso al servicio de agua y las demás consumen el líquido contaminado, se informó en el IV Congreso Nacional de Ingeniería Sanitaria y Ambiental, realizado en septiembre.

Medalla de bronce

La guatemalteca Jennifer González se adjudicó la medalla de bronce en lucha libre femenina (categoría 44 kilogramos), en el torneo mundial juvenil celebrado en Guatemala en septiembre.
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El avance del Ejecutivo es nulo

Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
La Dra. Alicia Amalia Rodríguez, asesora de varias organizaciones y coordinadora del Comité Beijing (que defiende la consigna "Luchar para ganar derechos"), conversa con laCuerda acerca de los incumplimientos del Organismo Ejecutivo en sus compromisos nacionales e internacionales, los cuales repercuten de manera negativa en la vida de las guatemaltecas.

¿Qué significa la auditoría social y cuál es su importancia?

Es un deber y derecho ciudadano, en doble vía, de todas y todos. Es una forma directa de ejercer la ciudadanía porque las personas se involucran en procesos de toma de decisiones y sus resultados, en acciones de monitoreo y evaluación, en el diseño de propuestas relacionadas a la vigencia de los derechos políticos, económicos, sociales y culturales.

Esta práctica busca transformar el modelo de gestión que tenemos: oscurantista, poco transparente y corrupto. Es un camino para darle vigencia a la ciudadanía guatemalteca. Además fortalece las relaciones sociedad-sociedad (mujeres y hombres) y hace viables los mecanismos de diálogo con el Estado (local, regional y nacional).
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¿Qué está haciendo el Comité Beijing en este campo?

Su misión es dar seguimiento a los compromisos contenidos en convenciones y conferencias internacionales, a fin de que éstos se integren en políticas nacionales a favor de las mujeres.

Desde hace dos años asesoró la formación de 10 comisiones de auditoría social de la gestión pública, en igual número de departamentos, especialmente dirigidas a temáticas que afectan a las mujeres. Las comisiones han auditado 10 problemas, ocho referidos a la salud y la violencia.

El Comité también forma parte de la alianza multisectorial Coordinadora Sí ¡Vamos por la Paz!, que
audita problemas nacionales.

¿Qué opinión tiene de la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM)?

Su mandato es muy amplio y su capacidad muy escasa. Es el órgano asesor, promotor y monitor de políticas públicas que debería responder a las propuestas y demandas de las mujeres, y es una entidad promovida por el movimiento. No puede caminar con su presupuesto tan reducido. Todavía no le hemos hecho una auditoría social. Mantenemos un diálogo con la SEPREM a partir de que la institucionalidad pública no ha cumplido los compromisos firmados. Pero las negociaciones se hacen difíciles dado que tiene una actitud inflexible.

¿Cómo ha cumplido el gobierno la Agenda Política de las Mujeres en la Diversidad? (ver recuadro)
El avance es nulo.

¿Cuánto ha avanzado el Ejecutivo en hacer realidad la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer? (ver recuadro)
El avance es nulo.

¿Ha cumplido la gestión de Óscar Berger con los compromisos de la Convención para Eliminar todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW)?

Tampoco los ha hecho realidad. En el Informe de junio del 2006 del Comité de la CEDAW, que verifica esos acuerdos, se insta al gobierno guatemalteco a atender varios renglones, entre ellos: dotar a la SEPREM de recursos necesarios para mejorar su mandato; atender de manera prioritaria la situación de violencia que existe contra adultas y niñas; adoptar medidas eficaces para prevenir y castigar las violaciones a los derechos de las mujeres que trabajan en maquilas; determinar el efecto de los acuerdos de libre comercio en las condiciones socioeconómicas, y adoptar medidas compensatorias teniendo en cuenta los derechos humanos de la población femenina.

Asimismo, este organismo de Naciones Unidas llamó al gobierno a incorporar un enfoque de género en todas las políticas y los programas para la erradicación de la pobreza, en particular los dirigidos a las mujeres rurales. Otra recomendación específica es concretar medidas que mejoren las condiciones de vida de las indígenas.

En fin, el avance es nulo.

Política Nacional de Promoción y Desarrollo 2001-2006

Es un documento de consenso, un aporte del movimiento de mujeres que detalla ejes políticos y acciones estratégicas encaminadas a resolver las demandas de las guatemaltecas. Esta política es de largo aliento y está fundamentada en acuerdos internacionales. "Si hay que actualizarla, ello corresponde al movimiento feminista y de mujeres, no hacer una nueva como pretende la SEPREM porque sus consultores así se lo recomiendan", opina Alicia Rodríguez.

Agenda Política de las Mujeres en la Diversidad

Con su firma, el vicepresidente Eduardo Stein aceptó ejecutar políticas públicas dirigidas a apoyar la autonomía y el desarrollo de las mujeres, así como erradicar el racismo contra indígenas, xincas y garífunas. También asumió otros compromisos, entre ellos destinar fondos para hacer realidad la Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Guatemaltecas y el Plan de Equidad de Oportunidades.

Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer

Realizada en 1995 en Pekín, China, estableció que las mujeres tienen el derecho a vivir libres de todas las formas de discriminación, coacción y violencia; asimismo, que es necesario ampliar sus medios de acción para que puedan adoptar decisiones libres y responsables respecto a su sexualidad y salud reproductiva. A fin de concretarlo, definió una Plataforma de Acción Mundial. (www.un.org/documents/ga/conf177/aconf177-20sp.htm)

Convención para Eliminar todas las Formas de Discriminación contra la Mujer

También conocida como la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Mujeres, la CEDAW fue aprobada en 1979. Los Estados firmantes se comprometen a garantizar los derechos de la población femenina en todos los planos. Aborda la situación de sus derechos civiles y su condición jurídica y social, sus derechos reproductivos, como también el reconocimiento de las limitaciones que afectan su desarrollo y son producto de estereotipos, hábitos y normas culturales y tradicionales. Existe un comité que verifica su cumplimiento (www.ohchr.org/spanish/bodies/cedaw/).

[índice]
El laberinto de la justicia

Lucrecia Molina Theissen, lejos de Guatemala

Una llamada de Guatemala... me emociono. ¿Quién me llama? ¿Será algo relacionado con Marco Antonio? ¿Será que ya decidieron cuándo van a hacer el acto público? Una voz amiga me pidió: "Escribí sobre las mujeres y la justicia". No pude decirte que no, Ana, y aquí estoy... pensando en nuestra lucha por la justicia en un país en el que ésta se perdió en un laberinto de sangre y muerte. La buscamos incesantemente desde 1981, cuando una gavilla del ejército irrumpió en nuestra casa (era la una y media de la tarde) y los jueces, rendidos ante el poder uniformado, nos negaron el "habeas corpus" para un niño de 14 años, nueve meses y seis días, porque fue un seis de octubre y él cumplió (¿cumplió?) 15 años ese 30 de noviembre tristísimo de 1981. Recientemente, los de la Corte Constitucional ampararon a los criminales que perpetraron el genocidio, también demandados por nosotras, la madre y las hermanas de Marco Antonio, sin fruto alguno todavía.

"Guatemala es un buen país para cometer asesinatos"
Lo dijo el relator de las Naciones Unidas en materia de ejecuciones extrajudiciales, arbitrarias o sumarias al finalizar su visita al país en agosto de 2006, y agregó que son "impresionantes" las escasas posibilidades de que los asesinos sean capturados y juzgados. "Esa impunidad, esa falta de investigación y la falta de condenas hacen que casi todas las muertes violentas sean responsabilidad del Estado". Esto es cada vez más difícil, ante los comprobados hechos de corrupción en todos los niveles de la policía y el aparato judicial. Mientras no tengamos una policía que realmente investigue y unos tribunales que sean eficientes, con personal honesto, la justicia seguirá siendo un sueño, una utopía.

[image: image7.jpg]


Esa utopía es la que buscan inútilmente las familias de las miles de mujeres asesinadas en los últimos años. Según Amnistía Internacional: "Más de 2.200 mujeres y niñas han sido brutalmente asesinadas en Guatemala desde 2001. Hasta 665 casos se registraron en 2005, 527 en 2004, 383 en 2003 y 163 en 2002. Entre enero y mayo de 2006, se han denunciado 299 casos, de lo que se deduce que los casos incrementan a un ritmo mayor que en 2005".[1]
Según Cerigua, Guatemala, Escuintla y Quetzaltenango son los departamentos en los que se ha producido la mayor cantidad de muertes de mujeres; las víctimas suelen ser niñas y jóvenes entre los 11 y 30 años de edad. Además: "Los frenéticos asesinos, no conformes con asesinar a las mujeres, se han ensañado con sus víctimas, provocándoles enormes tormentos, las han torturado o violado. Los familiares de las martirizadas tienen que soportar una doble congoja, la propia de la desaparición de su ser querida y la angustia de conocer las condiciones de su suplicio".[2]
Al respecto, dice Larry Cox, director ejecutivo de Amnistía Internacional de Estados Unidos: "Los asesinos continúan cometiendo homicidios en Guatemala porque saben que probablemente no se tomen acciones judiciales en su contra... y que es mucho menos probable que se les condene".
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Eso también lo saben muy bien las mujeres, mayoritariamente indígenas, que están escarbando la tierra con sus manos, desenterrando a sus esposos, hijos, tíos, sobrinos, masacrados en la época del terrorismo estatal. Sus tumbas clandestinas han estado al lado de las nacientes de agua, en los bosques -también arrasados-, en el campo de maíz, en la quebrada o el barranco, rodeándolas de silencio y miedo, como un recuerdo ominoso de "lo que nos hicieron".

La impunidad ayer, hoy y ¿siempre?
Los crímenes y la violencia de hoy nos remiten a un pasado que no lo es tanto para nuestra sociedad, donde millones de personas continuamos viviendo con las secuelas de las violaciones de derechos humanos y con la frustración y rabia que nos provoca la impunidad.

A lo largo de cuatro décadas, la población guatemalteca fue sometida al tratamiento de "enemigo interno" según la Doctrina de Seguridad Nacional. El poder político pasó a las manos del ejército que, constituido en un cuerpo de élite, determinó la frontera entre los "buenos" y los "malos", los "otros", ajenos y despojados de carácter humano, que fueron aniquilados de las formas más salvajes. Ésos y ésas, los otros y las otras, las extrañas, los ajenos, éramos hombres y mujeres que buscábamos otro destino para Guatemala, no esto que está pasando ahora: la continuidad de la miseria y el hambre pero, sobre todo, la desesperanza y la injusticia. Quienes cuentan los crímenes -el Proyecto Interdiocesano de Recuperación de la Memoria Histórica (REMHI) y la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH)- estiman en 200 mil las víctimas del terrorismo estatal. La totalidad de los crímenes permanece en la impunidad.

La sociedad guatemalteca ha sido incapaz de ver hacia el pasado y hacer justicia para los centenares de miles de víctimas y sus familiares; los organismos encargados de administrarla enfrentan serias dificultades -desde bajos presupuestos hasta la corrupción- para llevar adelante investigaciones y procesos; y, en términos generales, la élite política y social, los militares y los sectores más conservadores continúan negando las acusaciones contra los agentes del Estado con trasnochados argumentos.

Y suma y sigue, ahora son los feminicidios, la limpieza social, los asaltos, y todo ello en un clima total de ausencia de justicia. En este contexto, son palpables las lecciones del poder: las maras reproducen los tormentos y los crímenes del pasado, pero también han interiorizado que cualquiera puede matar a alguien y no ser castigado. Los atroces crímenes del pasado son ahora repetidos por niños y adolescentes. ¿Hasta cuándo?

He escrito esto 25 años después de la desaparición forzada de Marco Antonio, con los dientes apretados y un nudo en la garganta, esperando, buscando, construyendo posibilidades de justicia, junto a mi madre y hermanas y tantas otras mujeres que perdimos a quienes más amábamos, ayer y ahora.

1. Amnistía Internacional. "En Guatemala, los homicidios de mujeres son cada vez más frecuentes en 2006". Nueva York, 18 de julio de 2006. www.amnestyusa.org/spanish/countries/guatemala/document.do?id=ESLUSA20060718001
2. Alamilla, Ileana. "La agonía de las madres", Cerigua, Guatemala, 10 de mayo de 2006. www.cerigua.org/portal/modules.php?op=modload&name=Sections&file=index&req=viewarticle&artid=59&page=1
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Tres agendas legales pendientes

Hilda Morales Trujillo / Red de la No Violencia contra las Mujeres
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Existen en las agendas del Estado muchas decisiones pendientes para cumplir con los mandatos de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará), otros instrumentos de derechos humanos y los Acuerdos de Paz.

Se puede asegurar que los avances respecto a los derechos de las mujeres se han obtenido prácticamente por las demandas y la labor de incidencia que las organizaciones de mujeres han llevado a cabo y no por una concesión graciosa del Estado de Guatemala.

En esta oportunidad me referiré con exclusividad a las acciones pendientes en el Ministerio Público, el Congreso de la República y la Corte de Constitucionalidad.

Débil e ineficiente Ministerio Público

Desde que los lamentables hechos de violencia contra las mujeres se recrudecieron en el año 2000, con los asesinatos evidenciados por el aparecimiento de cadáveres en la Zona 1 de la ciudad capital, el movimiento de mujeres -en específico la Red de la No Violencia contra las Mujeres apoyada por otras organizaciones- planteó la necesidad de que el Ministerio Público cumpliera con su obligación de investigar, en forma científica y eficiente, quiénes estaban matando a las mujeres y que, una vez identificados, cumpliera con llevarlos a juicio, acusarlos y lograr su condena.

Han pasado casi siete años y se puede afirmar que la nula o débil e ineficiente labor del Ministerio Público ha imposibilitado la averiguación de los hechos y la condena de los culpables, quienes han quedado en la impunidad. Ello parece estimular a los asesinos, que se pueden vanagloriar de su misoginia extrema mostrada en las señales de tortura con que aparecen los cadáveres de niñas, adultas y ancianas, en un número que aumenta cada año, cada mes y cada día en todos los rincones del país.

También es normal que la mayoría de fiscales y auxiliares fiscales se concrete en incriminar a las víctimas y revictimizar a sus deudos, antes que cumplir con su labor de investigación. Falta ver si con la instalación del Instituto Nacional de Ciencias Forenses (INACIF), en enero del año próximo, se llegará a contar con una investigación responsable para identificar a los asesinos y procesarlos, y que con este apoyo el Ministerio Público llegue a cumplir con sus obligaciones.

Un Congreso muy indiferente

Por otra parte, para perseguir los hechos que damnifican a las mujeres son indispensables las reformas legislativas. Por eso, desde hace varios años el movimiento de mujeres ha hecho diversas propuestas ante el Congreso de la República.

Existen propuestas para modificar la Ley Electoral y de Partidos Políticos a fin de facilitar la participación de las mujeres a través de las cuotas electorales y la diseminación de sus derechos cívico-políticos, así como el empapelamiento, ya que muchas mujeres de las áreas marginales y rurales carecen de partida de nacimiento y cédula de vecindad, por lo que tampoco están empadronadas.

También hay en el seno del Congreso propuestas de reformas al Código de Trabajo, sobre todo en lo relativo a la eliminación de normas discriminatorias que respaldan la esclavitud contemporánea de las trabajadoras de casa particular. Se han planteado por lo menos cuatro propuestas para prevenir el acoso sexual y tipificarlo como delito, sea en el ámbito educativo, laboral o en cualquier otro espacio.

Asimismo, se ha luchado por varios años por las reformas al Código Penal que -dentro de la iniciativa 2630- tipificarían como delitos el acoso sexual, la violencia intrafamiliar en todas sus manifestaciones, la violación por el cónyuge, la consideración de la violación sexual también por la vía anal u oral, además de la eliminación de la posibilidad de que los delitos sexuales sean perdonados y la eliminación de conceptos subjetivos como la honestidad para perseguir la violación inducida (estupro) cometida contra adolescentes.

Se ha propuesto también el incremento de la pena en el caso del incesto y que éste se considere como violación sexual con derecho a la imprescriptibilidad de su persecución penal, y en el caso de otras conductas contrarias a la libertad sexual, seguridad, integridad y dignidad de las mujeres.

Sin embargo, a los congresistas parece importarles poco la violación de los derechos humanos de las mujeres; por eso las propuestas son engavetadas o se someten a trámites engorrosos. Ello demuestra que no tienen interés en resolver la problemática de las mujeres.

Insuficiente y tardía respuesta de la Corte

Algunos avances legislativos se han conseguido mediante acciones de inconstitucionalidad que el movimiento de mujeres ha presentado. Sin embargo, tampoco parece que en la Corte de Constitucionalidad haya prisa por resolver estas acciones. Al menos podemos observar que las planteadas en el marco del 8 de marzo (Día Internacional de las Mujeres), dentro de los plazos que marca la ley de la materia, ya deberían haber sido resueltas.

Una de ellas impugna de inconstitucionales normas obsoletas del Código Civil que perpetúan la discriminación contra las mujeres porque el legislador las consideró débiles, incapaces o como si fueran menores de edad.

Otra de tales acciones se enderezó contra el Código de Trabajo con relación a los artículos que permiten que la jornada de trabajo de las trabajadoras de casa particular sea indefinida, que ellas puedan ser despedidas cuando se enferman y que se les pague una vergonzosa indemnización.

Triste panorama.

[índice]
Historias con un solo anhelo

Texto y fotografías: Wendy Santa Cruz / Periodista guatemalteca

Berta Muralles nació en 1930, Rebeca Alonzo en 1952 y Manuel Tiriquís en 1967. Tienen en común el impacto que el 20 de octubre de 1944 causó en sus vidas. Han participado en procesos de cambio social, comparten ideas y principios de la Revolución. Anhelan que Guatemala sea un mejor país y las futuras generaciones vivan en una sociedad distinta.
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Aguerrida y revolucionaria

En su núcleo familiar hubo total identificación con los principios de la Revolución de 1944, comenta doña Bertita. Ese 20 de octubre, frente a la calle donde vivía, transitaba la gente celebrando el triunfo. Recuerda la alegría con que apoyaba ese movimiento.

Con apenas 14 años, y junto a dos de sus hermanas, ella participó en reuniones en casas del barrio (para abordar temas como la falta de tierra, la pobreza, la educación y otros), a las cuales el doctor Juan José Arévalo llegaba a compartir. Berta Muralles realizó sus estudios en el Instituto Belén y en el INCA, donde se graduó de maestra. Posteriormente se afilió al Sindicato de Trabajadores de la Educación (STEG).
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Entre los cambios propiciados por la Revolución, subraya la expansión de la literatura, el teatro y la música, pero lo que más valora era la libertad: "Fue una época muy bella... Lástima que el proceso fue cortado por la intervención de los gringos". Todo cambió con la contrarrevolución, que califica como nefasta y con efectos que persisten actualmente.

El régimen de Castillo Armas marcó un acoso constante. Ella y una de sus hermanas fueron encarceladas bajo la acusación de imprimir y distribuir volantes. Al quedar en libertad, poco tiempo después fueron destituidas de sus plazas y no lograron conseguir empleo. Entonces les exigían el carné del Comité de Estudiantes Anticomunistas y se vieron obligadas a trabajar en el negocio de uno de sus hermanos.

"Hasta la fecha me considero revolucionaria", afirma doña Berta. "Muchos amigos murieron, también seres queridos y cantidad de maestros. Algunos nos escapamos de cierta forma, aunque no tuvimos una participación notoria. La mía fue en el STEG y la Alianza de la Juventud Democrática... También fui arbencista de corazón y hasta la fecha creo que si Arbenz hubiera permanecido más tiempo en el poder, habría sido una maravilla. Hoy la gente no tiene ni dónde vivir, y con la reforma agraria habría sido diferente".
Por un verdadero desarrollo

"El Parcelamiento Pampojilá es producto de la Revolución de 1944", relata Manuel Tiriquís, co-fundador de la Asociación para la Economía y el Desarrollo Social Autosostenible (ASEDSA), ubicada en San Lucas Tolimán, Sololá. Destaca que con la reforma agraria y expropiación de tierras ociosas, el propietario de la que fuera una finca del mismo nombre se vio obligado a vender una extensión de sus tierras al gobierno.

"El dueño era originario de San Andrés Semetabaj y dijo a sus mozos colonos que él no quería que otra gente llegara a vivir allí; los instó a organizarse y solicitar esas tierras", cuenta el líder comunitario. Pero cuando Castillo Armas llegó al poder, se cortó el proceso y la mayoría de tierras fue devuelta a los finqueros. "En el Parcelamiento Pampojilá hubo resistencia a entregar las tierras, hasta que a finales de la década de los sesenta se logró que las parcelas permanecieran en manos campesinas", agrega.

Manuel considera que es importante valorar los esfuerzos que realizaron sus antepasados: "Dieron su vida y muchos fueron encarcelados. No soy originario del lugar y he sido también beneficiado". Su tío Diego Chuc es uno de los líderes de ese movimiento y otro muy reconocido es Roberto Cuj. "Yo nací en la finca Las Amalias, en Suchitepéquez. A mi papá lo despidieron por pertenecer al sindicato; entonces nos fuimos a otra pero ocurrió la misma historia, así que decidimos venirnos al parcelamiento y mi tío nos dio posada durante cuatro años".

Junto a su familia trabajó muy duro hasta que logró obtener un lote de esas parcelas. Lamentablemente se interrumpió la reforma, relata. Sólo a través de la lucha han logrado servicios básicos y continúan organizados con el propósito de alcanzar un verdadero desarrollo.
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Mantener la conciencia de lucha

"Provengo de una familia de obreros", comenta Rebeca Alonzo, quien empezó a participar a los 12 años. Estudió en el INCA y en la Escuela de Comercio, donde junto a más jóvenes -mujeres y hombres- sentaron las bases de la que después fue la Coordinadora de Estudiantes de Educación Media. En la Universidad de San Carlos (USAC) se integró a la organización Frente, desde la cual pasó a la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU), donde conoció a Oliverio Castañeda.
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"El 20 de octubre de 1978 marcó mi vida para siempre. Todavía cuando lo recuerdo es un momento muy triste para mí", explica la ahora investigadora y docente de la Facultad de Ciencias Económicas de la USAC, tras relatar que la AEU lideró ese año varias luchas, entre ellas la oposición al aumento del pasaje del transporte urbano. Cuando había finalizado la tradicional marcha, a Oliverio le dispararon. "Yo era la compañera que iba a la par de él", cuenta. "Aún recuerdo su actitud valiente de lanzarme al suelo cuando eso ocurrió. Corrió hacia la sexta avenida y le siguieron disparando. Cuando nosotros [sus compañeros] llegamos donde cayó por el Pasaje Rubio, sus agresores todavía tuvieron el cinismo de disparar al suelo para dispersarnos".

Con tal hecho inició una etapa sumamente difícil para el movimiento estudiantil. "Ese acontecimiento marcó mucho nuestras vidas. Se deshicieron familias, algunos se fueron del país y no regresaron. Algunos nos fuimos sólo una temporada, otros bajaron de perfil y varios fueron asesinados".
"Las personas de esa generación que participamos en Frente y sobrevivimos", dice Rebeca, "realizamos acciones el 20 de octubre para reivindicar esa efeméride; no sólo la memoria de Oliverio, sino la de otros compañeros y compañeras", como también con el propósito de transmitir a la juventud el significado de la Revolución de Octubre.

[índice]
De la vida entre la naturaleza a la convicción ecológica

Texto e ilustraciones: Yolanda Colom

Las montañas y selvas del noroccidente guatemalteco

Los caminos de la vida y de la lucha por una Guatemala digna y próspera me llevaron a incorporarme a la lucha revolucionaria armada en 1973. Entonces ya llevaba varios años convencida de que no quedaba otro [image: image15.jpg]


camino para transformar mi país. Los primeros años desempeñé responsabilidades militantes en el altiplano central, en las montañas y las selvas del noroccidente guatemalteco. Quienes tomamos la senda de las montañas y selvas (muy pocos de origen urbano), durante años vivimos en condiciones materiales adversas inimaginables. Nómadas, perseguidos y llevando nuestras pertenencias siempre a cuestas, debimos sobrevivir con líneas de abastecimiento interrumpidas frecuentemente, someter el hambre al ritmo de los ciclos agrícolas y aprender a vivir de acuerdo a los cambios climáticos de montañas y selvas. Debimos aprender a reconocer y recolectar frutos, raíces, semillas, cogollos, hojas, tallos y hongos silvestres comestibles; a pescar con las manos, con trampas, machetes, anzuelos o atarraya; a botar montaña, preparar terreno, sembrar, cuidar la siembra, cosechar maíz y frijol; a detectar, cazar, destazar y comer todo tipo de animal silvestre. A pasar periódicas temporadas de hambruna.

Fue durante esos años que comprendí la seriedad de las leyes de la naturaleza y sus implicaciones en nuestra vida como especie. Son implacables y violentas si las contrariamos; generosas y protectoras si las respetamos. Nuestra vida (incluida la calidad de vida) y nuestra muerte dependen de ella en gran medida. Debimos aprender de ella, respetar sus leyes, obedecerlas humildemente. Entonces comprendí de verdad cómo todo está relacionado con todo y que la vida, en cualquiera de sus manifestaciones, es un proceso con ritmos, requerimientos, contradicciones y riesgos ineludibles. Sobre todo, me di cuenta que la naturaleza, incluyendo la de nuestra propia biología, es más sabia y poderosa que la civilización occidental capitalista en la que se nos educó y enseñó a "pensar" acrítica, mecánica, torpemente. Los seres humanos somos, simultánea y dialécticamente, biología y cultura, naturaleza y civilización, materia y espíritu, instintos, sentimientos y razón.

Como maestra para la vida, la naturaleza supera a numerosos profesores, libros y academias. Y el ser humano que produce la cultura que nos gobierna y nos moldea la mente es insignificante, ignorante y, peor aún, prepotente y alienado por la mercancía, el dinero y las armas. Esos años de montañas y selvas, en el contexto de una lucha revolucionaria ascendente, han sido los más formadores para mi espíritu y mi mente. Lo han sido por su riqueza humanística y militante, así como por mi encuentro totalizador y profundo con la naturaleza y conmigo misma. Es un privilegio haberlos vivido y sobrevivido.

Revolución y ecología

Nuestra curiosidad respecto a las ciencias sociales y naturales se acrecentó durante los años en montañas y selvas. Al salir de allí y tener, de nuevo, acceso a libros, gente de ciencia, museos, jardines botánicos, zoológicos y reservas naturales, quisimos complementar nuestro conocimiento empírico con el científico. No sólo el de la naturaleza sino también, y en buena medida, el de la lucha revolucionaria. Pues, a pesar de nuestras lecturas y reflexiones previas a nuestro involucramiento político, la realidad vivida había desbordado con creces nuestros conocimientos, reflexiones e intenciones.

Entre otras cosas, me percaté de que la mayoría de quienes aspiramos a transformar revolucionariamente Guatemala sólo damos importancia a los aspectos económicos, sociales y políticos. Pero en relación a las ciencias, a las artes, al sistema educativo, la salud, la tecnología, las relaciones de género, étnico-culturales y con la naturaleza, entre otros, seguimos siendo tremendamente conservadores, ignorantes, superficiales. De ahí nuestras severas limitaciones para comprender la integralidad y profundidad de todo proceso revolucionario. De ahí la prevalencia de sectarismos, fanatismos y simplezas de tantos que aspiramos al cambio, y no sólo de quienes defienden el "statu quo".

De buenas intenciones, voluntad y heroísmo están llenos los caminos al fracaso y al error. Hay mucho que evaluar y superar, mucho que estudiar y analizar.

Ser revolucionario requiere cambios profundos humanísticos, éticos, científicos; implica coherencia y consecuencia teórico-práctica en todos los aspectos de la vida. Requiere esfuerzos constantes para experimentar procesos de transformaciones personales y colectivas, inevitablemente contradictorios, integrales, prolongados y no exentos de riesgos. Procesos que deben abarcar todas las dimensiones del hacer humano y de la realidad. De ninguna manera es suficiente hacerlo sólo en relación a la economía, la política y lo social, pues no se trata de atender uno o dos aspectos unilateral y aisladamente, sino de darle su lugar a cada uno, de contextualizarlos e integrarlos entre sí y a nuestra visión de la totalidad.

La cultura humanística y ecológica es necesariamente anticapitalista
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El modelo capitalista de vida lleva en sus entrañas las causas de la depredación y deterioro ambientales. Nuestro único e insustituible hábitat está siendo alterado, destruido y contaminado irreversiblemente. No se vislumbra voluntad, sabiduría ni capacidad en quienes rigen el destino de la humanidad para cuestionar y reencauzar el tipo de civilización que prevalece: guerrerista, depredadora, militarista, despilfarradora, mercantilista, especuladora, fatua, polarizadora de las sociedades. Las élites de Occidente, tanto de países ricos como pobres, gastan billones en armas, guerras, licor, drogas, cosméticos, perfumes y mascotas. Mientras que, conjuntamente, en alimentación, salud, educación, medio ambiente, gastan una ínfima parte de cualquiera de aquellos rubros.

El capitalismo no respeta, ni ha respetado nunca, los procesos y ritmos de recomposición de la naturaleza en ningún aspecto y desde ningún ángulo que analicemos. Y nunca le han interesado verdaderamente la paz, el desarrollo ni el bienestar humanos.

El único camino de sobrevivencia como especie es modificar nuestro concepto y nuestra práctica de civilización y desarrollo. Y ello pasa por transformar las relaciones sociales que determinan al capitalismo. La cultura humanística y ambientalista no puede ser sino anticapitalista. Necesitamos un concepto y una nueva práctica de desarrollo, de progreso. En todo caso, diferentes a los que sustentan los países desarrollados. Esto, inevitablemente, conlleva cuestionar las bases de la sociedad capitalista y plantearnos otro modelo de sociedad.

La temática del medio ambiente es una cuestión profunda que abarca nuestra concepción sobre la relación entre sociedad y naturaleza e implica mucho más que el aspecto económico. Ética, ciencia, tecnología, cultura, filosofía, tienen todo que ver con la misma. Significa, además, revalorizar y enriquecernos de la cosmovisión maya, desentrañando y entendiendo la lógica ecológica que la subyace, para incorporarla a nuestra cultura general.

[índice]
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Bicho raro

Texto y fotografía:
Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

No sueño con ver mi reflejo en el guacal de la pila.

No fundamento mi discurso en el último invento de pañal,

ni en la calidad de una olla "Rena Ware".

Odio ir al súper y jamás lo he considerado

una tarea de mi obligación.

No me siento tardes enteras en piñatas...

casi siempre llego tarde y sin regalo.

No me interesa ser mamá de grado,

ni presidenta del condominio.

No armo cuchubales, ni canto a gritos en la iglesia.

No adopto una postura moral contra las divorciadas,

como si el divorcio fuera contagioso.

Me avergüenzo de tantas mujeres que conozco,

responsables todas de haber construido,

sobre nosotras mismas,

esa idea idiota de que somos

un precioso e inservible adorno para el hogar.

Reivindico mi decisión de ser mujer pensante,

aunque eso me aísle.

En mi interior se hornean, permanentemente,

ideas y proyectos que a mí me saben mejor

que cualquiera de sus idiotas pastelitos.

[índice]
Aporte para reconstruir la historia

Jacobo Mogollón Villar / Guatemalteco

Es la década de los ochenta y la política contrainsurgente de "tierra arrasada" aplicada sistemáticamente por el gobierno en una vasta área del territorio de Guatemala. El ejército de ocupación -porque ésa fue una guerra y no un conflicto armado, como reconocen Naciones Unidas y la armada local- avanza sobre el terreno aniquilando toda señal de vida, en su afán de aplicar una salida militar.

En la aldea Las Cruces la vida transcurre a veces interrumpida por noticias sobre poblados convertidos en cenizas con todo y sus habitantes. Por el lugar ronda una columna guerrillera, de las más hábiles y temidas en el combate por el enemigo. Los guerrilleros se han enterado que las fuerzas castrenses se dirigen a Las Cruces con el objetivo de "quitarle al agua al pez". Los insurgentes convocan a la población a una asamblea y los habitantes deciden defenderse con su apoyo, pero del exterior del país viene una orden de la comandancia guerrillera: deben abandonar la zona y no combatir. ¿Qué hacer? ¿Acatar las órdenes superiores o actuar conforme a sus principios? Las opiniones en la columna están divididas. Delfina, la única mujer de la escuadra, exclama: "Si nacimos para morir, nada mejor que morir defendiendo a nuestra gente..."
Éste es el panorama con el que inicia la trama de la película "Las Cruces, poblado próximo", dirigida por el guatemalteco Rafael Rosal y realizada por Casa Comal. La cinta narra una historia ficticia; no es un documental, pero está basada en hechos reales y cumple con un propósito: introducir en pláticas y discusiones, más allá de las conferencias académicas en salones de hotel, el tema de la historia de la guerra. Tal vez sea ésta una forma de comenzar a reconstruir nuestra memoria colectiva, por medio de las imágenes y los audiovisuales, para alcanzar a una población iconoclasta que cada día está menos dispuesta a introducirse en la lectura de su propia historia.

En esta producción se trata de hacer visible el papel de dos actores sociales cuya importancia en el desarrollo de los acontecimientos generalmente ha sido relegada a lo anecdótico. Los indígenas, que reaparecen como simples víctimas del sándwich, cuando su participación como sujetos políticos fue más decidida que lo que retrata el guión; y las mujeres, cuya participación en pos de una vida mejor tuvo que enmarcarse en organizaciones político-militares, jerárquicas, patriarcales y machistas que, paradójicamente, prometían abolir las ideologías de dominación. Claro, primero había que hacer la revolución y luego discutir las diferencias.

El filme olvida ilustrar elementos tan importantes para una reconstrucción más fiel de la historia, como la política estatal planificada y efectuada de genocidio y terror, y la complicidad de la ahora "desmemoriada" clase empresarial en los crímenes de guerra. Sin embargo, aporta un punto de partida para discutir y reconstruir colectivamente nuestra historia. No debemos olvidar que "la memoria histórica no se puede construir sin combinar memoria (colectiva e individual) e historia", como apunta el historiador Roger Chartier.* Tal vez ahora los guatemaltecos comencemos a recordar, porque de lo contrario no puede haber reconciliación.

*
Citado por Arturo Taracena en «Historia, Memoria, Olvido: El caso del conflicto armado en Guatemala». Guatemala. AVANCSO, 2006. Pág. 29.

[índice]
Somos parte

Anabella Sibrián


Más de cien años han pasado desde que la revolucionaria polaca de palabra aguda cuestionaba la exclusión que sus colegas hacían de las clases trabajadoras en los debates políticos. Hoy seguimos reproduciendo los esquemas: economía y política permanecen en sus estancos, aisladas e inexpugnables -excepto para aquéllos que han sido iluminados en las aulas-, pese a que son parte de la realidad en que estamos inmersos todos y que muchos aspiramos a cambiar.

Abundantes son los debates que se quedan en las élites que se llaman a sí mismas intelectuales. Debates circunscritos a los centros urbanos, donde la información llega para quedarse. Información que yace en estado vegetativo y no se mueve, no mueve. Condición útil al sistema, producto del sistema y reproductora de éste. Pero, condición al fin, que sólo tiene vida en la medida que nosotros se la damos: haciendo y no haciendo.

Romper este cerco implica tomar parte, no como adscripción nominal, sino como hacer y no hacer, según plantea John Holloway. Y extender los debates: circular la información y abrir los oídos. Salir de la seguridad de las torres y de las grutas, hablar más, escuchar más. Hay una voz viva, un acorde sostenido, en la ciudad, en el campo, en los mercados, en las comunidades, en las fábricas... Lo producen jóvenes, mujeres y hombres que se resisten a creer que el mundo ya está hecho y acabado. Sólo hay que aguzar el oído y alzar la voz.

Si éste es, como dice Immanuel Wallerstein, un momento de cambio, donde el futuro aún es bastante incierto, es también un momento de esperanza. Y la esperanza nos mueve. Nos movemos porque esperamos. Nos movemos a hacer y a no hacer. Y hablamos. En el medio de la insensatez, buscamos. Y nos descubrimos. No somos sólo mujeres silenciosas, no sólo trabajadoras asalariadas, no sólo amas de casa, no sólo la vana imagen que nos compramos. Somos, a veces, eso; pero somos más. Más que entes aislados, clasificados y sujetos con alfiler. Hablamos de resistencia y resistir es también oponernos a las etiquetas, a esos nombres que sabios y poderosos nos ponen. Y nos imponen.

Los movimientos sociales, en el siglo XXI, tal vez no tengan aún respuestas, pero sí la fuerza de la voz colectiva que cuestiona, que desenmascara los absurdos a los que -de tanto vivirlos- nos hemos acostumbrado. Y nos obligan a pensar, a pensarnos, a buscarnos en los otros, en nosotros, un nosotros sin nombre o con múltiples nombres. Dejan de hablar los títulos y empiezan a encontrarse las experiencias, las preguntas, las búsquedas... Y vemos que la academia, el campo o la casa no son mundos aparte: sólo escenarios bajo un mismo sistema, bajo una misma opresión, bajo un mismo engaño.

¿Polémicas para los teóricos? No hay un sólo lugar en el mundo desconectado del resto. El laboratorio es una ficción. Todos estamos dentro. Desde aquí, vendrán los cambios. Aquí estamos los inconformes. Los que soñamos. Los que queremos cambiar. Romper con las viejas reglas. Hablar. Aproximarnos. Ser parte... Y somos parte.

[índice]
¿La primera? ¿La segunda? ¿Ambas? ¿Ninguna?

Mario Castañeda

Parece que en Guatemala las alternativas para transformar estructuralmente al país no existieran. Las formas convencionales de entender y practicar la política han generado indiferencia en la población y oportunismo en quienes se adentran en el juego institucional de la democracia partidista.

El concepto de ciudadanía se ve reducido a la participación electoral y a un nacionalismo sustentado en la trampa del monólogo oligárquico de disfraz burgués cuya realidad evidencia explotación económica, entreguismo al capital transnacional, apoyo a las invasiones y al genocidio, además de servilismo político ante la lógica neoliberal internacional.

Pensar las transformaciones pertinentes para un país como éste puede ser algo difícil y atrevido si se hace una lectura histórica de la conformación social y cultural derivada de modelos económicos que durante más de 500 años no han cambiado en su esencia ni considerablemente en su forma.

Los resabios coloniales y la deformación del pensamiento y práctica liberales para beneficiar a élites económicas, políticas y religiosas han sido una constante que ha desembocado hasta el momento en una ofensiva neoliberal arraigada en la acumulación de riqueza, negación del Estado y su responsabilidad social, privatización y consolidación de monopolios que obstaculizan el desarrollo urbano y rural.

Pensar un país distinto no es sólo decir, denunciar, repetir, escribir, subrayar y beneficiarse bajo el discurso políticamente correcto y el amparo de estratosféricas sumas de euros y dólares que agradecen el condicionamiento caritativo de la cooperación internacional. Tampoco puede esperarse que las tragedias producidas por este injusto sistema sean resueltas por la izquierda institucionalizada y encasillada en que el partido político es la única alternativa, más cuando sus prácticas internas se asemejan a una dictadura estalinista que se escuda en el comandantismo por "derecho histórico y revolucionario".
Quizá faltan preparación, organización y conciencia para hacer teoría-práctica en un nuevo proceso de constitución de un sujeto social diferente, comprometido con una revolución que niegue dignamente al sistema actual (aunque esté inmerso en él) y practique la reflexión, la aplicación de un lenguaje diferente y formas radicales que corten el sustento dependiente hacia las relaciones capitalistas salvajes. Anarquismo como la expresión más alta del orden según los contextos geográficos, culturales y económicos, donde el anti-poder sea el elemento intrínseco que coadyuve a establecer relaciones equitativas.

O también podría pensarse en escudriñar en los postulados liberales, entendidos como los generadores de relaciones más democráticas a todo nivel, para revertir la oleada explotadora de los neoliberales y pensar en ese proceso como la transición que -según nuestro momento histórico- sea más viable. Algo parecido a la revolución democrática iniciada con Arévalo, profundizada por Arbenz y desafortunadamente derrocada por la derecha extrema guatemalteca bajo la supervisión del gobierno de Estados Unidos.

Ambas opciones se enmarcan en la idea nacional-popular que conlleva relaciones interclasistas e interétnicas, en las que este nuevo sujeto social sea partícipe sin necesariamente ser etiquetado de izquierda; es decir, la participación amplia de actores honestos, claros y dispuestos a erradicar las prácticas oligopólicas que tanto daño nos han hecho.

No puede descartarse que en la segunda opción exista mayor riesgo de caer en las tentaciones de la democracia burguesa, pero el riesgo es necesario. La primera opción puede ser más honesta por su contenido libertario pero, definitivamente, es la más complicada de emprender.

Lo seguro es que el escenario político actual es un cúmulo de discursos y prácticas agotadas que no trascienden porque carecen de contenido social y fomentan la fetichización del individuo, cosifican las relaciones, reducen la capacidad de pensamiento y acción de las personas, y niegan la historia como punto medular en la construcción del presente y el futuro. ¿Será posible la primera? ¿La segunda? ¿Ambas? ¿Ninguna? ¿Otra?...

[índice]
Costureras

Texto y fotografías: Sandra Sebastián / Fotógrafa guatemalteca

En el Centro de Orientación Femenina (COF), las mujeres que cumplen condena están ahí por tráfico de drogas, asesinato y otros delitos. No parece una cárcel si se camina de frente sin voltear la mirada. En algunas camas descansa toda clase de muñecos de trapo. Algunas de sus dueñas se dirigen a la escuela, otras ven a sus hijos, charlan entre sí...

Y más allá, en el taller de costura, reina un ambiente de laboriosa concentración. Allí, cuatro internas confeccionan 40 diseños.


Sus dedos se deslizan para iniciar la costura de los diseños.
Después de
casi tres meses
de trabajo,
las prendas
están listas.


El desfile se realizó en el Palacio
de la Cultura. Ellas consiguieron
permiso de salida para asistir al
evento, luego de varios años de
no pisar un pedazo de calle.

Entre luces, prensa y glamour,
la gran noche se viste de gala.
[índice]
Por otra Guatemala

laCuerda
Representantes de organizaciones sociales y partidos políticos de izquierda, así como personas a título individual, se unieron con la intención de hacer un llamado para la constitución del Frente Político-Social de Izquierdas a principios de septiembre. La iniciativa, con miras a participar en las elecciones electorales del 2007, busca "romper con los privilegios de minorías, hacer del Estado un instrumento para viabilizar modelos de desarrollo con equidad e igualdad y defender reformas profundas".

Ante tal iniciativa, que para muchas personas significa la posibilidad de construir otra Guatemala, en la que mujeres y hombres vivan mejor, tres guatemaltecas opinaron sobre lo que esta convocatoria puede representar para la población femenina.

La reconocida escritora Luz Méndez de la Vega consideró que esta alianza es positiva para reivindicar los derechos de las mujeres si parte de una postura consciente de izquierda en pro de la paz y de la no violencia. La teoría feminista ha sido hermana de esta corriente y ambas concuerdan. "Es una buena propuesta que, si no se hace extrema y se lleva a la práctica, puede ser muy efectiva".
En opinión de Alma López, maya quiché integrante de la Asociación Mujer Tejedora del Desarrollo (AMUTED), para que este intento trascienda y no se convierta en sólo un partido más, es necesario tomar en cuenta a las indígenas, así como las diversidades étnicas y de género. "Son pocas las compañeras que firman la carta. Habrá que ver cómo piensan resolver las demandas de las mujeres que aún están pendientes. Lo cierto es que, ante un panorama tan desmotivador, contar con un espacio que dé luz es una iniciativa muy buena".

Ruth del Valle, del Movimiento Nacional por los Derechos Humanos, comentó que la conformación de este frente "nos favorece a las mujeres" pues representa la oportunidad de compartir posiciones, ya que la izquierda es una aliada histórica para buscar transformaciones de fondo, "no reformitas".

[índice]
Personas con discapacidad llaman a la solidaridad

laCuerda
Organizaciones defensoras de derechos de las personas con discapacidad hicieron un llamado a solidarizarse con éstas ante la negativa de la comuna capitalina de facilitarles el uso del sistema de transporte colectivo conocido como Transmetro, en construcción.

Desde el 2004, el Movimiento de Personas con Discapacidad ha propuesto a las autoridades medidas concretas a fin de que el Transmetro reúna condiciones para ejercer su derecho a usarlo como el resto de la gente. Sin embargo, la comuna no ha contemplado las Normas de Accesibilidad Universal, vedando así la oportunidad de que este nuevo sistema sea incluyente para personas con diferencias físicas, sensoriales y/o mentales, sostiene la Comisión Política de Accesibilidad al Transmetro y Espacios Públicos (CPAT). El Procurador de los Derechos Humanos dictaminó el caso como una violación a los derechos a la igualdad y la seguridad por parte de la municipalidad.

Las autoridades ediles justifican su negativa en insuficiente presupuesto y falta de condiciones físicas; su contrapropuesta consiste en un servicio individualizado, "de puerta a puerta", que las personas con discapacidad deberían solicitar, 48 horas antes, para ir al trabajo o cita médica.

La CPAT considera esto inviable por su alto costo e imposibilidad de atender todas las necesidades de transporte de esta población. "¿Acaso no tenemos otras actividades como ir a jugar basket, ir a visitar a la mamá o a comernos un taco cuando se nos antoja? ¿Y si tenemos una emergencia? Necesitamos un servicio de transporte que esté funcionando todo el tiempo; el servicio de puerta a puerta puede servir para eventos especiales, no para lo habitual". Además, sería segregatorio, como ha ocurrido en escuelas y hospitales. "Esto es discriminación, no un trato especial".

En Bogotá y Quito el transporte colectivo puede ser utilizado por todas las personas con discapacidad, y si eso es posible en esas ciudades tan similares a Guatemala, también puede serlo aquí, afirmó la CPAT.

[índice]

Red Latinoamericana de Mujeres Periodistas

laCuerda
Delegadas de 11 países acordaron fundar la Red Latinoamericana de Mujeres Periodistas con el objetivo de construir una agenda propia y representar a esta zona del planeta en el II Encuentro de la Red Internacional a realizarse el próximo año en España. Este evento se realizó en septiembre en la ciudad de San Francisco de Campeche, México, donde participó Alma Palma en representación de la Red en Guatemala.

Las asistentes, en su mayoría mexicanas de distintos estados, provenían también de Nicaragua, Costa Rica, República Dominicana, Venezuela, Colombia, Perú, Uruguay, Argentina y Chile. Como parte de las actividades analizaron la propuesta de formalizar una nueva red, que fue aprobada luego de definir objetivos, estructura y metas. Cada delegada avaló con su firma la declaración final del encuentro.

Los temas abordados incluyeron "Las redes sociales y mujeres: Entre la metáfora y la autenticidad femenina", presentado por Elvira Hernández Carballido; "La existencia, el proceso y el futuro de las redes de periodistas", por Sara Lovera, y "Los nuevos retos", por Soledad Jarquín Edgar.

El debate que ocupó más tiempo se refirió a cuáles serían los objetivos de la Red Latinoamericana y las acciones a seguir, previo al II Encuentro Internacional de Periodistas con Visión de Género. Para unas participantes, la propuesta de hacer un diagnóstico de la situación de las periodistas en cada país era posible y para otras no, sobre todo en los países donde no existe una red nacional.

Los puntos más importantes de la Declaración del Encuentro Latinoamericano de Periodistas incluyen los siguientes objetivos: hacer visible la desigualdad de género, contribuir a mejorar la condición social de las mujeres, promover el lenguaje no sexista y establecer una agenda de prioridades para fortalecer las redes nacionales y los enlaces individuales.

El encuentro fue bien recibido por autoridades y habitantes de Campeche, así como por los medios de comunicación locales, que dieron cobertura a la inauguración y clausura del evento.

[índice]
Declaración política del Sector de Mujeres

laCuerda
Con la consigna "No más violencia en mi cuerpo, en mi casa y en mi país", 14 organizaciones integrantes e invitadas del Sector de Mujeres se sumaron a la Campaña por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe, en el marco de la defensa de los derechos sexuales y reproductivos. Con base en esta definición realizaron una actividad en la plaza central capitalina el pasado 28 de septiembre.

Partiendo de la propuesta feminista, Lorena Robles, representante del Sector de Mujeres, informó: "Estamos en el acuerdo de avanzar en nuestra autonomía y ello pasa por defender nuestro derecho a decidir sobre nuestro cuerpo". Para su agrupación, el Estado de Guatemala debe garantizar los derechos sexuales y reproductivos, los cuales establecen la obligación de garantizar los servicios de planificación familiar a todas las personas. Dichos acuerdos forman parte de los compromisos contenidos en varias conferencias internacionales.

La entrevistada también dio a conocer que el Sector de Mujeres continúa impulsando un programa de formación política en 10 departamentos del país, en el que participan alrededor de 215 guatemaltecas. Los ejes centrales abordan temas como identidad y diversidad, raíces e instrumentos de opresión, derechos y organización.

Este programa es fruto de una experiencia anterior que permitió dejar capacidades instaladas en diferentes lugares del país. Precisó que ello contribuye a la construcción del sujeto político mujeres.

[índice]
Desde Cobán hasta Santa Cruz Barillas

laCuerda
Desde la aldea Nuevo Porvenir, en Alta Verapaz, Dominga Diego viajó hasta Huehuetenango con el propósito de encontrarse con su hermana Eulalia, a quien conocía muy poco, ya que el conflicto armado interno las separó cuando eran muy pequeñas.

Con apenas nueve meses, después que su madre falleció, Dominga fue entregada a unos parientes, quienes por la persecución del ejército tuvieron que refugiarse en México durante varios años. Ahora ella también tuvo la oportunidad de ver a su papá, Andrés Diego.

La alegría del reencuentro fue acompañada por promotores de la Liga Guatemalteca de Higiene Mental de ambos departamentos.

[índice]
Por el rescate de procesos democráticos

laCuerda
Varias agrupaciones sociales vinculadas a la problemática del campo se proponen rescatar el proceso de formulación participativa de iniciativas de ley que aborden la problemática de desarrollo rural y agrario. Esto surge luego de que el gobierno de Óscar Berger descartara las iniciativas sociales en el diseño de su Política de Desarrollo Rural Integral, la Corte Suprema de Justicia abandonara el esfuerzo de elaborar una propuesta consensuada de Código Agrario y las cámaras empresariales se opusieran a cambios en la legislación en esta materia.

Frente a tal situación, y tomando en cuenta el recorrido que han realizado diversas organizaciones e instituciones, desde la presentación de propuestas, discusión del tema y voluntad de generar acuerdos, consideran fundamental rescatar el ejercicio democrático y relanzarlo con la incorporación de otros sectores, desde una convocatoria que tenga legitimidad y la posibilidad de generar consensos a partir de una participación amplia y plural.

Cabe señalar que la legislación no reconoce a todos los sujetos de derecho. En materia agraria, las comunidades indígenas, los pequeños y medianos productores, así como las personas en su diferenciación étnica y de género carecen de un régimen jurídico determinado.

[índice]
Sigue impunidad en caso Ríos Montt

laCuerda
La Asociación para la Justicia y Reconciliación (AJR), asesorada por el Centro para la Acción Legal en Derechos Humanos (CALDH), solicitó al Ministerio Público llevar a cabo la primera declaración del general retirado Efraín Ríos Montt, quien es señalado como responsable del delito de genocidio, ya que tiene suficientes pruebas para hacerlo.

Edda Gaviola, directora de CALDH, explicó que ambas organizaciones presentaron hace cinco años la querella por genocidio y hay un proceso de investigación en marcha. "Nos parece que es fundamental apostar a fortalecer el sistema de justicia. No puede ser que personas que han cometido graves delitos contra la humanidad sigan gozando de impunidad".

Agregó que el sistema de justicia tiene que dar una señal clara y espera que el Ministerio Público muestre su independencia siguiendo adelante con el proceso jurídico. La gran diferencia entre querella y acto jurídico es que solicitan se agilice el proceso de justicia.

Representantes de ambas agrupaciones señalaron que los actos perpetrados por el ejército bajo el mando de Ríos Montt "constituyen delitos de genocidio porque causaron lesiones físicas y mentales, desplazamiento forzado y la matanza de diferentes miembros del pueblo maya, con la intención de destruirlos total o parcialmente".

En una conferencia de prensa explicaron que cinco fiscales han pasado en este proceso, en el que más de 100 personas han rendido sus testimonios y se ha presentado documentación oficial y legal. En estos cinco años se ha demostrado la falta de voluntad política para avanzar, además de que la Fiscalía de Derechos Humanos tiene muchas carencias en personal y materiales.

Edda Gaviola precisó que una prueba muy importante es el Informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico. Los integrantes de la Junta Directiva de la AJR son sobrevivientes de las matanzas. "Somos testigos legales; nosotros con nuestros propios ojos vimos lo que los ejércitos hicieron cuando llegaron a nuestras comunidades", dijo uno de ellos, quien denunció que han sufrido amenazas.

Esta solicitud fue presentada en el Día de la Justicia (B’elejeb’ Tz’ij’) del calendario maya, en homenaje a los miles de víctimas del genocidio.

[índice]
X Congreso Centroamericano
y I Congreso Nacional de Sociología

En el X Congreso Centroamericano y I Congreso Nacional de Sociología (Antigua, 23-27 de octubre del 2006) se abordarán, entre otros importantes temas, las mutaciones de los procesos democráticos en Centroamérica; el femicidio en la región; la situación de los derechos de las guatemaltecas; aportes del feminismo al pensamiento sociológico; rebelión y genocidio en Guatemala; el imaginario del racismo en distintos espacios de investigación, y el derecho a conocer la verdad, a no olvidar, a la memoria histórica. Más información: www.acascongreso.com
[índice]
La igualdad entre mujeres y hombres1
Alda Facio / Jurista costarricense, escritora y experta en derechos humanos de las mujeres

Hombre, ¿eres capaz de ser justo?

Una mujer te hace esta pregunta.

–Olympe de Gouges (1748-1793)

Hablar de la igualdad entre los sexos no es ni más ni menos que hablar de derechos humanos. ¿Por qué afirmo esto? Porque a pesar de las tergiversaciones que se han hecho con y sin alevosía, si analizamos las estrategias feministas por lograr sociedades justas, donde cada ser humano pudiera desarrollarse a plenitud, veremos que las mismas no fueron principalmente para lograr ser idénticas a los hombres, sino estrategias que, además de incluir la necesaria erradicación de todas las instituciones patriarcales, eran una lucha para que se reconociera que las mujeres somos igualmente humanas. Es decir, tan humanas como los hombres en nuestras diferencias mutuas y, por lo tanto, con igual derecho a tener derechos.

Ojo: digo que no fue "principalmente" una lucha por ser iguales/idénticas a los hombres porque en algunos aspectos sí lo fue. Y lo fue porque el hombre se había erigido como el modelo de lo humano y, por ende, para ser consideradas humanas y poder entonces gozar de los derechos que tenían los hombres, había que destacar el hecho de que las mujeres podíamos ser tan racionales, productivas e independientes como ellos. Lamentablemente, en esa carrera por probar nuestras semejanzas con los hombres, también demostramos ser tan arrogantes, corruptibles y codiciosas. Pero a pesar de los vicios que tenemos en común, la búsqueda de la igualdad entre los sexos no ha estado centrada en una lucha por ser idénticas a los hombres, sino ha sido una batalla contra todo aquello que discrimine, oprima o dañe a los seres vivientes, como lo demuestran las variadísimas vertientes del feminismo en todo el mundo, una de las cuales es el movimiento internacional por los derechos humanos de las mujeres.

Derecho a tener derechos

Antes de poder hablar del derecho a la igualdad entre los sexos desde la perspectiva de los derechos humanos, se tenía que considerar a las mujeres capaces de tener derechos legales. Este obstáculo era muy real, ya que las leyes mismas nos los habían negado durante siglos.

A través de la historia, muchas personas habían defendido los derechos de las mujeres, pero no fue sino hasta el siglo 18 que un movimiento que abogaba por nuestro derecho a tener derechos legales tomó forma. Dos mujeres prominentes entre éstas fueron Mary Wollstonecraft, quien publicó la "Vindicación de los Derechos de las Mujeres" en 1779, y Olympe de Gouges, que escribió en 1791 su "Declaración de los Derechos de la Mujer y la Ciudadana", basada en los principios encontrados en la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano francesa.

Otra proclamación temprana sobre los derechos de las mujeres fue la Declaración de Seneca Falls, escrita en 1848.[2] De hecho, esta declaración establece que las mujeres y los hombres, al haber sido creados como iguales, tienen igual derecho a disfrutar del derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad.

Protección contra las violencias

Otro paso hacia la conceptualización actual de la igualdad entre los sexos fue la aceptación de la idea de que las personas individuales pudieran tener derechos frente al Estado bajo leyes internacionales. Este cambio conceptual se dio en el siglo 19, por medio de tratados internacionales que otorgaban derechos a las personas contra los Estados respecto a la esclavitud y la guerra.

Una vez establecido esto, las organizaciones no gubernamentales de mujeres pudieron cabildear a favor de otros tratados concernientes explícitamente a ellas, como fueron las Convenciones de 1904 y 1910, destinadas a combatir el tráfico de mujeres. Éstas no eran aún consideradas convenciones de derechos humanos y, por supuesto, no garantizaban a las mujeres la igualdad ni eran sensibles al género, ya que estos conceptos vinieron mucho después. Pero al proteger a las mujeres contra una de las formas de violencia y violación de sus derechos humanos más antigua, y al establecer que apoyar la trata de mujeres como mercancías que se podían vender y comprar no era aceptable para ninguna nación, estaban sentando las bases para la posterior aceptación de que las mujeres teníamos igual derecho a ser protegidas contra violaciones a los derechos humanos aunque éstas fueran diferentes de las que padecían los hombres.

La CEDAW en gestación

Un tercer desarrollo fue la idea de que mujeres y hombres podían tener iguales derechos, al menos en algunos campos. Este concepto se desarrolló primero en las esferas civil y política por la Unión Panamericana.[3] Reunida en 1923 en Santiago y luego en 1928 en La Habana, las y los delegados crearon la Comisión Interamericana de la Mujer, cuyo mandato era examinar la situación de las mujeres en América Latina como un paso inicial hacia la adquisición de la igualdad de la mujer en los campos civil y político. En 1933, como producto del trabajo de esa comisión, se adoptó la Convención de la Nacionalidad de la Mujer Casada, el primer tratado internacional que proclamó la igualdad de los sexos en relación a la nacionalidad.

Consecuentes con sus exitosas experiencias en la redacción y adopción de instrumentos de derechos de las mujeres en América Latina, en 1937 un grupo de diez delegaciones latinoamericanas pidió formalmente que un tratado sobre igualdad de derechos para las mujeres se pusiera en la agenda de la Asamblea de la Liga de Naciones. Debido a la irrupción de la II Guerra Mundial, el comité se reunió sólo en tres oportunidades antes de la disolución de la Liga, y por tanto el tratado nunca fue redactado. Sin embargo, la semilla de un tratado de derechos humanos sobre la igualdad entre mujeres y hombres había sido sembrada y nacería en 1979, cuando la Asamblea General de la ONU adoptó la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW).

Iguales ante la ley

Un cuarto concepto que debía ser aceptado era la idea de un sistema universal de derechos humanos internacionales. La magnitud de los horrores de la II Guerra Mundial y la necesidad de proteger a las personas contra abusos a tal escala ofrecieron suficientes incentivos a los Estados para acordar la necesidad de un sistema internacional de protección de los derechos humanos. Así se crearon la Carta de las Naciones Unidas en 1945 y la Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948, iniciando un proceso de positivización y desarrollo conceptual de los derechos humanos que bien podría considerarse uno de los logros más importantes de la humanidad.

Dentro de ese desarrollo conceptual, dos conceptos fundantes e indivisibles son la igualdad de todos los seres humanos y la prohibición de discriminar a cualquiera de ellos. Es más, el principio de igualdad fue y sigue siendo la fuerza impulsora de los derechos humanos y la lucha contra la discriminación dio surgi​miento en el siglo pasado a la gran mayoría de los movimientos sociales contra el racismo, el sexismo, el etarismo, por la liberación nacional, por las personas con discapacidad, por los pueblos indígenas, etc. Todos estos movimientos contra distintas formas de discriminación, al tiempo que lucharon por la adopción de distintos instrumentos internacionales de derechos humanos, basaron sus luchas en esos mismos instrumentos una vez adoptados.

Dos conceptos incluyentes

A fin de trascender la falsa dicotomía patriarcal entre entendernos como grupo oprimido en oposición a hombres o mujeres pertenecientes a distintos grupos oprimidos, el feminismo se pronunció desde sus inicios contra todas las formas de opresión y discriminación y se dedicó a analizar la aparente contradicción entre entender a las mujeres como sometidas a una común forma de discriminación a pesar de nuestra enorme diversidad y desigualdad de poder entre nosotras. Por medio de una política dialéctica, el feminismo demostró que la comunalidad y diversidad entre mujeres, en vez de ser conceptos excluyentes, eran conceptos constitutivos, cada uno definiendo y transformando al otro.

Además, para que pudiera desarrollarse el concepto de igualdad substantiva dentro del sistema de derechos humanos, el feminismo debía desarrollar metodologías y teorías que pusieran las vidas de las mujeres en primera fila, borrando así la distinción artificial entre las esferas pública y privada tan importante para la teoría de los derechos humanos que establecía que el Estado sólo era responsable de las violaciones que se daban en la esfera pública.

A fin de que se aceptara la idea de que las mujeres teníamos derecho a que se especificaran y positivizaran nuestros derechos humanos, el sesgo androcéntrico en la teoría y práctica de los derechos humanos tenía que ser develado. Esto no se empezó a dar sino hacia el final de los años ochenta del siglo pasado, cuando las pensadoras feministas iniciamos la crítica del paradigma de los derechos humanos y a proponer uno más inclusivo, sensible al género, que incluyera a mujeres y hombres de todos los colores, edades, capacidades, regiones y prácticas sexuales, religiosas y culturales.[4]
Necesarias perspectivas de género

Por último, para poder combatir todas las formas de dominación y opresión existentes en el patriarcado capitalista, las metodologías feministas y las teorías de género desarrolladas durante los años setenta y ochenta del siglo pasado en todo el mundo demostraron que el género no solamente se refería a las maneras en las cuales los roles, las actitudes, los valores y las relaciones con respecto a niñas y niños, mujeres y hombres se construyen en las sociedades; demostraron que el género también construye instituciones sociales como el Derecho, el control social, la religión, la familia, el imaginario, la ideología, etc., las cuales crean posiciones sociales distinguibles para una asignación desigual de derechos y responsabilidades entre los sexos, pero también dentro de ellos.

El desarrollo de perspectivas de género ayudó a visibilizar las relaciones desiguales de poder entre los sexos, lo que a su vez llevó a entender que la igualdad entre los sexos no era un hecho consumado sino una aspiración de la humanidad. Esta realización es importantísima porque permite entender que para conseguir la igualdad hay que eliminar la discriminación y, para lograr esto último, hay que sentar responsabilidades.

Notas

1. Este artículo es un apartado de una ponencia sobre el paradigma emergente de la igualdad substantiva.

2. Por supuesto, otras mujeres que vivieron mucho antes que Mary y Olympe hablaron y lucharon contra la subordinación y explotación de las mujeres, pero no se conoce que lucharan o hablaran específicamente sobre los "derechos" de las mujeres.

3. Antecesora de la Organización de Estados Americanos.

4. Aunque es cierto que muchas mujeres defendieron los derechos humanos antes de la década de 1980, no lucharon por sus derechos en tanto mujeres sino como miembras de la clase trabajadora, contra algún imperio, contra las dictaduras, etc.

[índice]
Encuentros entre mujeres del campo

Jacqui Torres y Rosalinda Hernández Alarcón / Periodistas

Delegadas de agrupaciones de mujeres y mixtas, quienes se reconocen como indígenas y mestizas, organizadas e impulsoras de transformaciones, deciden coordinar esfuerzos nuevamente a fin de realizar seis encuentros regionales y uno nacional. Entre ellas figuran representantes del Comité de Unidad Campesina (CUC), la Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC), la Alianza de Mujeres Rurales y Plataforma Agraria.

Esas mismas agrupaciones llevaron a cabo una primera actividad en diciembre pasado, cuyo objetivo principal fue el intercambio de experiencias. En esta oportunidad esperan trascender del análisis de realidades locales y nacionales para generar acuerdos que enlacen sus luchas.

Horizonte de los encuentros

La idea de promover seis encuentros regionales antes de un encuentro nacional es reconocer las particularidades de los problemas y potencialidades de cada área, así como enmarcarlos dentro de la realidad nacional con el propósito de articular fuerzas desde espacios más cercanos.

Ellas quieren ser protagonistas de la historia. Saben que es indispensable levantar la voz para seguir luchando y resistiendo a fin de cambiar las cosas. Son conscientes de que las alianzas ayudan a reconocer y enfrentar la opresión que viven dentro y fuera de casa, misma que es alimentada por el modelo neoliberal.

Consideran necesario hacer una evaluación de las acciones que cada una de sus agrupaciones han llevado a cabo frente al Estado y a lo interno, en su lucha por promover las demandas y propuestas campesinas. Ello les ayudará para identificar sus retos y, a partir de sus ideas, cuestionar a la dirigencia y democratizar al movimiento campesino.

CUC - CNOC

El grupo de mujeres del CUC considera que los procesos impulsados desde los Acuerdos de Paz están agotados, por lo que urge hacer un análisis colectivo de la época actual, con el objetivo de rectificar formas y estrategias de lucha. A su criterio, el neoliberalismo es el sistema de opresión al que se debe oponer resistencia. Son ellas quienes lanzan la iniciativa de realizar los encuentros; luego se integran como parte de CNOC. Ven que el aislamiento y dispersión de las mujeres son una debilidad. Estiman necesario conocer otras formas de organización que permitan empujar cambios internos encaminados a la democratización y promoción de la justicia organizativa.

Red de Mujeres de Plataforma Agraria

Busca posicionar sus visiones en los procesos políticos que se promueven desde esta alianza multisectorial, conformada por organizaciones campesinas, centros de estudio y grupos de acompañamiento. Esta Red fue creada en el 2004 y cobró fuerza el año siguiente, durante un ciclo de reuniones de formación política para mujeres y hombres. En estas jornadas ellas identificaron espacios y mecanismos en los cuales se reproduce la desigualdad en su contra: hogar, organización y comunidades, como los más señalados. Creen que es importante participar en estos encuentros porque ya es tiempo de compartir lo que han analizado y unir fuerzas para enfrentar los efectos de las políticas estatales.

Un poco de historia de los años 90

· En junio de 1992, varias mujeres buscan la unidad dentro del movimiento campesino en la Coordinadora Nacional de Pequeños y Medianos Productores (CONAMPRO), cuya vida fue muy breve.

· En diciembre de 1992, ellas comparten ideas de cómo su participación podría fortalecer el movimiento que nacía en el Primer Congreso Campesino y meses después se conoce como CNOC. Luego de seis años participan en el Segundo Congreso, donde representan el 16 por ciento del total de 350 delegados.

· En 1993 y 1994, a través de la alianza Asamblea de la Sociedad Civil (ASC), identifican la problemática de las refugiadas, indígenas y campesinas, además de definir sus demandas y propuestas como aporte a las negociaciones de paz.

· En el Sector de Mujeres de la ASC coinciden en el acceso a la tierra y otros recursos, pero representantes indígenas resaltan que su lucha es por la recuperación de la madre tierra y todavía no hablan de territorio.

· En esos años, una agencia de cooperación ofrece apoyo para proyectos de género y es así como se forma la Coordinadora de Mujeres Indígenas de Guatemala (COMIGUA), que dura alrededor de tres años.

· En más de una oportunidad, integrantes del CUC analizan la conveniencia o no de construir una organización propia como mujeres. En 1998, en una asamblea nacional deciden promover que ellas lleguen a formar el 50 por ciento del Comité.

· En la Coordinadora Nacional Indígena y Campesina (CONIC) intercambian ideas sobre formas de unir sus pensamientos como mujeres en torno a la problemática de la tierra y reconocen los obstáculos que representa el machismo. En su asamblea de 1997 constituyen la Secretaría de la Mujer, instancia que ha convocado a seis conferencias nacionales. La última congrega a 290 delegadas en julio del 2006.

· A partir de 1998, delegadas y delegados de CONIC, la Pastoral de la Tierra Interdiocesana, la Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala (AVANCSO) y el Centro para la Acción Legal en Derechos Humanos (CALDH) analizan la necesidad de constituir una alianza multisectorial que aborde la problemática de las realidades campesinas, entre ellas la que viven las mujeres. Estas organizaciones son las fundadoras de Plataforma Agraria, actualmente conformada por más de 20 agrupaciones.

· Desde 1999, las organizaciones Mamá Maquin, Madre Tierra e Ixmucané (que forman la Alianza de Mujeres Rurales) se coordinan, construyen objetivos y estrategias de lucha comunes, aunque cada una mantiene su propia forma de ser y trabajar. Hoy día se dedican a la defensa de los derechos a la tierra, a la participación con voz y voto, además de procesos de formación política.
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El mundo permanece impávido, mientras


todo pasa a través del cuerpo de las mujeres.





Muchos sueños quedaron truncados con la desaparición forzosa de Marco Antonio el 6 de octubre de 1981.





La sociedad, aunque


anuente a hacerles espacio a las mujeres, no está dispuesta a forjar


cambios para ellas.


–Shirley Williams





Berta Muralles





Rebeca Alonzo





No se puede arrojar contra los obreros insulto más grosero ni calumnia más indigna que la frase 'las polémicas teóricas son sólo para los académicos'.


–Rosa Luxemburgo





Foto: Socorro Chablé





Primer Encuentro de Mujeres Rurales al que asistieron más de 50 mujeres de todas las organizaciones campesinas. Foto: Jacqui Torres
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